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NAVARRO 
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Gran surtido de reioges 
de bolsillo de oro, plata, 
niiiel y acero. | - v v.. 

Variedad de los de nie^Hf^ *' 
sa, pared y despertadoras. 

Kxceiente taller de composlU' 
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

E^CTITUD T ECOHOHIA. 

^ % 

EL FüTUfiO MATADERO. 

I I I 

SlífTEMA DE' EVACUACIÓN.—Ei qiie S3 
proyecta está feasado en las especiales con-
"'ciones de los producios, á que ha de 
Garse rápida salida por el subsuelo del 
*stahíeciraie»lo y á su aprovíjcho indus-
Uial. 

Para verificar esta operacióo, se ha 
dispuesto la atargea principal colectora á 

ej« mayor del edificio, comen-
^ndo esta canalización debajo del depar 
'amento destinado á fuadicióo de gi asas, 
*^ «l-tUtoladem de cerdoB, iiasla la nav« de 
Oreo p-ira feses mayores, y ai Hogar á este 
Puuló, sá desvía angularraenle hasta mar-
'̂ nar poruno de los costados al exterior del 
esubiécfmieuio. 

^éila alcantarilla central, acometerán 
•ras transversales de minos importancia 
P*' *»* dimrínsionos, y eri ellas los tragan-
|«s é sümiJero.s. serán completamente 
'"odoros. 

^^.^^rrames de los retretes, urinarios, 
•ladras, establos y pocilgas, se conducirán 

P*̂*" lubtíu'as especiales á las cisternas dis-
P*»<!&Us 4m,o y otio lado de los secaderoí?; 

<}^osílada9 dichas materias pueden 
*"aerse euando se > mtcesarip uitlízírlas 

*'̂  'a P«fHM*cií5u dti abónos De no con-
6der1e5̂ "<jj|¿ provecho, preferible es con-

^*>cirtas al alcantarillado general antes 
^̂ icriiOĵ  I esjfl variación no originará 

•***'Ü*toefl U.S respectivas instalacio-
*>* fl« ios servicios de que venimos ocu­

pándonos. 
iodos los c .ud'uctos dedistiiilos órdenes 

propuestos para facilitarla evaduacióii, Será 
preciso darles las inclinaciones más fuertes 
|j"e peí mita el terreno dolándoles abun 

auienjenlti de agua, para quesean verda-
*"os ai royos d« Hiupie^o, en vez de con-

'e ' lirse exi depósitos de inmundicias y fo-
s coustM«i8s,' donde se elaboren gaSes 

flpletéreoii ji iiáia«,fcundüs, qu? esDarcién-
e PO«-laalBÍért¿|.a ii^slasaluj-aria, cau' 

8ií<vgiavisimos,p<ái^áJ3j , , ^^i^¿ ¿ , 
Wíca. ^ 

Fácilmente podrá evitarse osle peligro, 
''Ontos sencillííimos ráedios aiUes pro-
Pwestos, asegurando no íiabiá temor de 
•lo* estas canalizaciones, los' sumideros y 
^ s receptáculos produzcan hedor ni peg, 
'«íocia como en la actualidad uconiece. 

íi^PósiTQ Dfi AQüA.—Por las circurs-
.9«cias de la localidad, es indispensable 

|alar un depósito para el agua necesaria 
•ugar más adecuado para este objeto 

dentro del establecimiento, es inmediata* 
mente detrás del corral de reeonocimienlb, 
en el espacio intermedio, entre las naves 
para las reses vacunas y el matadero de 
cerdos, 

Ei algjbón se oonfeccionaiá co% plan* 
chas de palastros, bien cosidas por medio 
de roblones; deberá ser completamente 
impermeable y de diez á doce metros cú­
bicos de volumen ó oabidj. 

Eslará elevado de 3,'"50 á 4m, sobre el 
nivel naluial de terrena, puesto que para 
satisfacer este edificio las condición s es­
peciales de su .''ervicio de aguas, es indis-
pens.iblo disponer de cierta presión en de­
terminados momentos. 

Las aguas necesarias para la alimenta-
clon del depósito, se derivarán de uno de 
los viajes que abastecen esta población 
(Empresa de Sia. Bárbara ó Compañía 
Inglesa) y conducidas al depósito, se dis­
tribuirán por el interiordel establecimien 
tu con tubería de hierro fundido de peque­
ño diámetro y ramificaciones de tubería de 
piorno. Una ú otras deberán quedar siem­
pre cargadas, para que Sd cumpla en bue­
nas condicione», el sistema de circulación 
completa, proyectado. * 

ECOS DE MADftlD 

l 8d« l j | l io Ja IftQO 
¡Qué día el d« antes de ayer! 
Desde las primeras horas de la mirñana to­

das luS caras rebosaban de alegiíá, el enlu-
sííismo palpitaba en los dorazones y hubo 
una verdadera explosión de ¡vivas á Pe­
ral! . 

Los que han venido proclamando hnsla 
ahora, el conocidd^axioma de que ninguno es 
profeta en su pilríanb pudieron soñar lo que 
sucedei ía en la mitad del año 1890. Es ver­
dad que hasta ahora los inventores- han ;u-
friilo los rigores de aquella ley; pero se cono­
ce que ya han pasado los tiempos que tan 
admirablemente condenó la célebre cariüaliira 
que presenlabí tres cucañas. En la primera 
aparecía un inglés encaramándose y sus com­
patriotas le ayudaban á subir. 

En la segunda pugnaba por elevarse un 
francés y sus paisanos se miraban con indife­
rencia. 

En la tercera un español era quien aspira-
bat á llegar á la cima para cojer el premio y 
sus compatriotas le tiraban de las piernas 
para que no lograse su deseo. 

Hoy no 9olOí«ayudamos como los ingleses 
sii)o que ««careamos nuestra ayuda «on los 
griios del más frenético entusiasmo 

Más vale así. 
Esto representa un progreso y si fuera 

verdad, como aseguran • los periódicos que 
todo este frenesí représenla amor patrio sin 
me7.cla alguna de afií̂ ión al jolgorio será oca­
sión de afumar, no, como ha dicho alguien, 
quje esto es «npuei/o, porque esta frase, ení 
ei ¿aló de tos barrios bajos, es sinónima .de 
lid, sino que esle es el pueblo que por su 
anior á lu independencia y su heroísmo, lo-
gr4 ser el primero de Europa, en los pasados 
siglos y aun en los comienzos del presente. 

Lo que y9no sé es si todas estas muestras 
deUdmhacjÓA y<de caijña,si tpdosie»tosac­
cesorios de ¡a gloría estimularáft á to&invea-
torbs qua aun conservan «n el misterio sus 
despubrimieiilos. Esde creer que el. insigne 
Peraltan acreedor á estas muestras de enlu-
siaitíi afecto vuelva rendido ai dulce hogar 
de sus esperanzas, de sus temores, de sus ale­
grías y de sus sacriflcios. 

Porque no le dejan vivir. Todas las corpo­
raciones le han visitado, todos los personajes 
y los que se creen que lo son no se han con-
lenlido con dejarle una larjeln; los abrazos, 
los apretones de manos y hasta los ósculos 
ilne»í«|lobre él y si aceptase la vigésima par­
te é '̂hH! festines que to preparan, su estómago 
quedaría en un estado deplorable. 

Estas noches hay muchos que no duermen 
cavilando qué ag.isajo inventarán que pueda 
llamar la atención lo bastante para que al 
día siguiente lo ¡inuncien los periódicos. No 
hay quien en los corrillos déla calle, en los 
cafés y en donde se reúnen media docena de 
personas no asegure, dándose tono, que es 
íntimo amigo de Peral, que le adivinó, que le 
profetizó lo que está sucediendo. 

Por fuei te que tenga la cabeza el ilustre 
autor de la solución del problema de la nave­
gación submarina, es seguro que en algunos 
instanles sentirá penosos desfalletimienlos y 
deseará volver para descansar á las profundi­
dades del mar donde los peces le admirarán 
taiKbién, pero con un entusiasmo menos rui­
doso, 

Claro es que un hdmbre de tan superior 
inteligencia como la que unánimemente re­
conocemos en el Sr. Peral, sabrá perfecta­
mente separar el oro del oropel; pero estoy 
seguro de que con su carácter no habrá 
echado de menos la parte de hojarasca con 
que le hemos servido las flores del cariño y de 
la admiración. 

Pero somos así lo mismo para amar que 
paiií «nlidi, \\t ruisiim parH enuuect̂ r que puia 
deprimir. 

El término medio nos es desconocido y en 
esté caso es preferible la exageración en e! 
afecto que en el odio. 

Las clases más modestas y humildes han 
tomado gran parte en las manifestaciones en 
lionorá Peral. 

Se trata de un obrero de la inteligencia y 
para los obreros es una fiesta de (ainilia. 

—-Pero ha venido en ferrocanil? pregunta 
ba uno muy asombrado. « 

—Sí por cierto, contestó otro; ¿cómo ha­
bía de venir? 

—Toma...! en el submarino. 
—Loque es á ese, decían eu otro grupo, 

no se la pega nadie. 
—Debe ser un pez...! 
—Yo le hacía ministro! cxcl maba una 

mujer de los barrios bajos. Y añadía: ¡Con 
él... la marl 

El insigne Peral regresará á sus lares fali-
gadísirao; pero tendrá el consuelo de pensar 
que si ha sido profeta en su patria, esto con-
í̂ isie en que si la política ha cesado de influir 
en nuestros sentimientos, limitándose á agi­
tar necesidades y apetitos, los triunfos de la 
ciencia y el arte como los de| valor y la vir­
tud encuentran todavía fibras ro'ousias que 
conmover en nuestro querido país que aun­
que de vez en cuando pierde la cabeza siem­
pre conserva corazón. 

A la emoción de la alegría va á suceder la 
dé la trislezja. Es muy posible que mañana ó 
pasado ponganen capilla á Higina Balague';. 
Hoy 00 se sabe si la indultarán ó sufrirá la 
última pena. 

iQué contrastes! 
Julu> Nímbela 

Urtvieí»rtí>ei?. 
UNA ACUARELA. 

I 
Ya en España, y mietítras ae calma la fe- •< 

brede mis impr^teúes, ^ua^ me impo«iJwii-i 
tan comenzar los trabajos de restauración en 
el viejo templo de los franciscanos, terminaré 

mi ninfa lesaliana y rogaré á los dioses olím­
picos que me deparen otra princesa enamo­
rada y soñadora que, sin ser floreiilinn, ten 
ga, como aquella, fuego en los üjo.% convul­
siones de amor y de celos en los labios, el 
capricho de pagarme por uu apunte mil pe­
sos, y que esté con eí^cuerpo coustiutemeiiiá 
engalanado de lerciopefos y pedrerí is; porqU*" 
creedme, mis queridos colegas, el arle UHGA-

sit.i del amor, y el amor necesita para ahu­
yentar un tanto el liislío, riquezas, espíen, 
dores y libertad. 

Esto decía Pedro Torres, el famoso nQu.ire­
lista, de vuelta de su larga expedicióii á Italia), 
teniendo congregados á sus amigos imiino^ 
en aquel vasto salón que le sirve de estudio y 
que tiene las paredes cubie.itas por amplios 
tapices flamencos, á los que circundan enzó­
calo negras arquillas talladas de los siglos 
XVÍ y XVII y divanes de rojo terciopelo, MQ-
bre los que resaltan, ya el bordí^o "pañolón 
de la India, que conserva aun el c dor de un 
cuerpo acabado de modelar, ya epcajes y plu­
mas, pequeños bocetos y la brillante palíî ;i ; 
recientemente abandonada, mientras que ;nás 
allá, en los lices sitiales, en los ángulos ije 
la estancia y hasta en el marco del liepxo, , 
que sobre el e.«belto caballeje deja adivinir ' 
los perfiles suaves de una cabeza de m^jer, 
se ven envueltos en un torbellino de g;^^,^,de 
colorees vivísimos, vaeiados d(?l Parlh^epon, 
estatuillas de Pompeya y amarilíeulas, J)oj;«5, 
de un viejo ritual gótico, lucientes porcelas 

de Lucca de la Robia, y entre flore§ seca? 1̂  
|imuiit9ü iiuiiteuus, auletiu y ea tíílíiUo; i)( p%rí ' 
fumado billete amoroso.,« ,, 

iM'piH9hio, con medroso pfso y cándid¡a 
mirada, penetró en el estudio una nlfta como 
de 15 años, rubia, pálida y pobrerheóle ves-
lidai ; 

Di|o queer^a la recomendada «le Rosario, y 
después de entregar á Perico Torres una car­
ta, habló de esta manera: 

—'Yo nunca he estado en óasá de los piH-
tores^pero lengoámí madre muy mdiíhi y 
necesito trabajar p.vra ella. RO.'iaî ó íne ba 
dicho que en esle oficio se gana muchOl' 

—Si, hija mía,—iflteirampióla* con tono 
festivo el pintor; —te enseñaremos iél oficio y 
gánalas cuaflloqowas, porque eres guapa... 
Ahora QOtra«« a#<J cuarlito, quítate esa 
falda, deipercai, ««e mantón tan feo y ponte-' 
esta túî ipa blanca, destrénzate el oabeflit f 
verenjto^M te pareces á la ninfa qué nece­
sito, 

Obedefaió la muchacha, y á los pocos mo­
mentos se presentó á los jóvenes, qué aplau­
dieron al verla, ceñido el hermosísimo cuer­
po por albos ropajes, flotando el doratfo ca-
bellopor la espalda, coloreadi»s de imbor las 
mejillas, y los brazos desnudos, cruztdí» 39* 
bre el pecho, par%, mejor sosieaer las gasas " 
que lo cubrían dejando adivinar sus peiíec» •• 
Clones. 

Verdaderamente asombrado el artista dé'la;f 
belleza de la joven y. de la expresiótl casi re­
ligiosa que bffUaba en sus ójos^ y qué con • 
Irasiaba con la provocativa redondez de las 
formas, Utdeci'av sentáudoiareQ lujosas' beji­
nes de inflas, de colores: t . ' 

-TEI^S muy b«ll% eiiiq«illa, eres fway beí̂  
lia, y„rei^ta,«duM4r*kbl«itó.^Mm;'pei»o "itunei'' 
que colo(:iart#!coa§raoie. nbaudonar esê  aii'e 
mielofito^y corapuftgiido^ e»*»! sewrianHey se-
pai»i,l|af,,rofino&ídeÍ»lía»^Bti»fWPa cíaejüe-
gueu con tas|l«r«irqli«d«MedlÉMÍanMnte ten­
drás en e|uepto.iMtjsi^ Q(MmfH^tníio en­
tendido; recuéétale oomo si turiegas sueño y 
bájate,esattfltíjelas lxorabî í»'̂ ¿T* ponesén-
carn»d»,y.di««s quî  teoft'#»l«J-Nb-seas tímida 
porque entonces no sei viras para el oficio ni 
ganarás para tu madre; verás como yo... * 

* • ' 


